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29 de agosto 2010

1) Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
ORACION COLECTA:

“Dios todopoderoso, de quien procede todo bien perfecto, infunde en nuestros corazones el amor de tu nombre, para que, haciendo más religiosa nuestra vida, acrecientes en nosotros lo que es bueno y lo conserves constantemente.”  Por J.C.N.S. 
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2)  Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria
La salvación es como una oportunidad que Dios nos da, una invitación a la alegría compartir una mesa, en una fiesta........cuáles son las actitudes necesarias?..........cómo vivimos esta invitación nosotros?.............la vida cristiana es para nosotros como una invitación a una fiesta que Dios nos hace y que nosotros podemos hacer a otros?

3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla

Ecclo 3,17-18.20.28-29



¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?

5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto que, conocidos, nos permiten interpretar el mensaje

Algunos manuscritos agregan v. 19: son muchos los hombres altivos y gloriosos, pero el Señor revela sus secretos a los humildes.
3,17-29: humildad, una de las virtudes que más debe caracterizar al hombre, que bien puede entenderse como el procurar no ponerse por encima de los demás, no sentirse ni más grande ni mejor que los otros. Dos ventajas o beneficios atrae la humildad: el amor de los demás y la compasión y la misericordia de Dios, aparte de que es a los humildes a quienes Dios revela sus designios.

La virtud de la humildad debe ser una de las preocupaciones del sabio; cuanto más sabio se es, más conciencia debe haber de lo lejos que se está de la máxima sabiduría.

Los vv. 22-29 dedicados al hombre intelectual responden a la arrogancia de quienes creían tener gran dominio de la ciencia y del conocimiento en una época en la que el pensamiento griego hacía creer que la sabiduría era conocer muchas cosas, dominar muchas materias. Para la corriente sapiencial en Israel, la sabiduría está en temer a Dios, cumpliendo sus mandatos y en saber vivir bien.

6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora

7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 


8) ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro 

APÉNDICE

Lucas 14, 1.7-14

· Jesús está en casa de un “jefe de los fariseos”

· Conviene recordar Lc 20,46, donde se hace referencia a las acciones arrogantes de los escribas y fariseos. Tuvo que haber ocasiones en las que Jesús vería a algunos maestros de la Ley luchando por los mejores puestos.

· V.11: de corte sapiencial, muestra que Jesús no enseña simples normas de comportamiento social, sino que aparte de las buenas maneras al sentarse a la mesa para sacar conclusiones acerca del Reino. Si el invitado no se afana por ocupar los primeros puestos y se coloca en el último sitio, el que invita al banquete le dará un puesto mejor.  La actitud de humildad lleva a pensar en María, la humilde servidora del Señor (Lc 1,48)

· V. 12-14: La invitación dirigida a personas que no pueden recompensar al anfitrión tiene que ver con la preferencia de Jesús por los pobres, como beneficiarios privilegiados del Reino (cf. 4,16-31; 7,18-23) Más en concreto, tiene que ver con la entrega de al menos una parte de los propios bienes a los pobres. Lucas presenta el ideal de una sociedad alternativa en la que los bienes no se poseen de manera absoluta, sino que tienen una función social. En la administración de sus bienes, los ricos no deben perder de vista a los necesitados (cf. La parábola de Lázaro y el hombre rico) El modelo sigue siendo Dios, quien hace subir más arriba al menos digno (v. 7-11)

· Quien piensa en exaltarse a sí mismo frustra el plan de Dios y pretende arrebatarle su gloria. Mientras que el humilde que toma como Jesús la condición de siervo será exaltado. Pertenecer al Reino significa aceptar sus criterios en contra de los mundo.

· El tema de la glorificación de los pobres es particularmente de Lucas “ha mirado la humillación de su esclava... a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos”, canta María. Las exhortaciones de Jesús están en esta línea: “No te sientes en el puesto principal....¡ve a sentarte en el último puesto! La glorificación vendrá como don: “Amigo, sube más arriba. Entonces quedarás muy bien” 

· Tres niveles de comprensión: 

· ascético: e incluso de la “buena educación”, por así decirlo. La humildad cristiana no es siempre ejercicio de moderación y sencillez, de buen gusto, sino que es asunción de estos valores como actitud ante Dios.

· Cristológico: ¿Quién es el que ha ocupado de un modo más decisivo “el último puesto?”, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios, al contrario se despojó y se rebajó” (Flp 2,6) La kenósis de Cristo es el gran punto de referencia de toda humildad para los cristianos. “Por eso Dios lo levantó sobre todo”, y le dijo: ”sube más arriba”, es decir, le concedió “el Nombre –sobre-todo nombre”. Jesús es el pobre y humilde.

· Eclesiológico. Las precedencias y un protocolo exagerado pueden hacernos perder de vista realidad es fundamentales de la vida eclesial. El puesto de cada uno en la Iglesia tiene que verse en función del reino de Dios. La Didascalía de los apóstoles, del siglo III, exhorta al Obispo a ceder el lugar a los pobres, cuando entran a la asamblea. Es un texto magnífico que pone en cuestión muchas de las actitudes que todos tenemos. 

Quién más quién menos, todos experimentamos cierta tentación de poder, de buena situación en la Iglesia, y, con las diversas experiencias eclesiales, esta tentación toma formas diversas. La tentación clerical de algún tiempo puede ser sustituida en nuestros días por la tentación laical. En definitiva, todos llevamos en el espíritu las mismas dificultades. Pero, en la Iglesia, lo que cuenta es Jesucristo, el Siervo.

¿Nosotros no somos acaso los pobres invitados, instalados en la tierra fértil del patrimonio de Dios?

El contexto imaginativo de la perícopa evangélica de este domingo es sugestivo: conversaciones en la mesa. Todas las palabras de Jesús se sitúan alrededor de una mesa, a la que ha sido invitado por un fariseo. La observación de lo que va ocurriendo sugiere una serie de consideraciones que conducirán hasta la exclamación (que ya no entran en la perícopa) de uno de los comensales: ¡Dichoso el que puede sentarse en la mesa en el Reino de Dios?, y al respuesta de Jesús con la parábola de la invitación universal. La mesa del evangelio de hoy puede se la mesa del Reino como esperanza, pero también, como realidad, la mesa de la Iglesia, donde se juega la participación en la mesa de la resurrección de los justos.

El género literario de “conversaciones en la mesa” es bien conocido: los diálogos de Platón constituyen un ejemplo. La asamblea dominical, no ¿no es acaso cada semana, una gran conversación en la mesa de Jesús con los suyos? ¿

Concierta frecuencia Jesús era invitado a comer por los fariseos. Tratándose de personas sumamente religiosas, no era extraño que se sintieran atraídos por la personalidad del Señor. Las enseñanzas de Jesús respondían en muchos casos a sus aspiraciones y a sus ideales. Es cierto que en más de una oportunidad Jesús ha reprendido la arrogancia y la hipocresía de muchos miembros de este grupo religioso. Pero la crítica de Jesús no caía de ninguna manera sobre todos los fariseos, ya que era muy grande el número de los que vivían su espiritualidad. Más aún: los fariseos atacaban y criticaban a los fariseos hipócritas con la misma severidad con que lo hacía Jesús. 

De esta manera vemos que algunos fariseos se sentían felices  de poder tener a Jesús sentado a su mesa como invitado en un almuerzo o en una cena. En este trozo del Evangelio de Lucas se nos relata que el que lo había invitado a comer era uno de los Jefes, es decir de los principales entre ellos, y que también otros fariseos participaban de la comida. 

Al entrar, el dueño de casa habrá ocupado la cabecera, que muchas veces estaba en un lugar un poco más alto, y habrá invitado a Jesús para que se siente junto a él. Los demás se apresurarían a ocupar los lugares más cercanos a la cabecera, los primeros lugares, porque teniendo un invitado como Jesús no se podían exponer a quedar sentados en los últimos lugares, donde tal vez no llegarán a oír la conversación. 

Este incidente de tan poca trascendencia que sucede en cualquier lugar donde hay un invitado de importancia, y también en las casas de nuestra familias cuando hay alguna visita con la que queremos conversar, le da a Jesús la oportunidad 

para comenzar su enseñanza: dos parábolas que se refieren a un banquete.

Podemos pensar que el casamiento al que se refiere Jesús es el tiempo nuevo que El inaugura con su presencia. Todos somos llamados e invitados para venir a participar de esta época de salvación y de alegría como quienes reciben una invitación enviada por el mismo Dios. 

La parábola de Jesús presenta dos actitudes posibles entre los que aceptan este llamado. En primer lugar se refiere a los que se consideran así mismos como los más importantes y sin esperar ninguna indicación van a ocupar el primer lugar. Esa actitud no corresponde, no es a nosotros a quienes toca decir cuál es el lugar que cada uno debe ocupar. 

Uno de los principales defectos consiste en creerse mejores que los demás, despreciando a los que no eran como ellos. Recomienda, otra actitud, ira a ocupar espontáneamente el último lugar, estos son los pobres de espíritu. Se considera menos que los otros, como servidores de los demás y no reclaman ninguna consideración especial.

También nosotros, como algunos fariseos, podemos pensar que somos mejores porque pertenecemos a la Iglesia desde antes, mientras que hay otros recién llegados que según nuestra manera de pensar merecen el último lugar. Puede suceder que nos consideremos como dignos del primer lugar porque pensamos que somos más religiosos o más cumplidores que otros. 

La parábola de Jesús nos hace ver que solamente ocupa el primer puesto junto a El, aquel que se humilla y haciéndose el servidor de todos se coloca detrás de todos los demás.

Después de hablar a los invitados, Jesús se volvió hacia el dueño de casa y le propuso otra parábola: ¿a quién hay que invitar cuando se hace un banquete?...........donde Jesús aprovecha para revisar el tema de la recompensa por las obras buenas que hacemos: lo que se quiere decir es que no tenemos que hacer el bien con la mirada puesta en el premio que vamos a recibir o en lo que se nos va a dar en cambio.  

Hemos de  aprender a compartir todo sin esperar que luego se nos devuelvan o nos paguen intereses.  Aquellos que miden y calculan cuando se trata de hacer el bien, de modo que con el tiempo se les devuelve a algo ganado, ya obtienen con eso su retribución y no les queda nada más que esperar. Hacer el bien por amor y por lo tanto no espera ni se exige nada en cambio. Esta actitud tiene como ejemplo el proceder del mismo Cristo, y es la que El recomienda a sus discípulos.

Uno puede caer en la actitud negativa, cuando esperamos agradecimiento o cuando se lamentan por no recibir tanto amor como dan. Por eso Jesús pone como ejemplo de los invitados que hay que preferir a los que son pobres, lisiados paralíticos, ciegos, es decir a los que por su incapacidad no tienen medios para devolver el bien que se les hace........y así ha llegado el reino para esas personas. Jesús enseña las actitudes del cristiano: humildad y desinterés, que se funden en una: pobreza. 

Solo los que llevan la pobreza en su corazón tienen la disposición necesaria para ocupar siempre el último lugar. No quieren sobrepasar a los demás, y tampoco los juzgan ni los menosprecian. Como llevan la pobreza en su corazón no quieren ser recompensados ni aspiran a tener riquezas. Como se sienten servidores de los demás no hacen distinciones: sirven a los pobres y sirven a los ricos. Para ellos todos son iguales porque no miden a los otros por lo que les pueda dar, sino por la necesidad que tienen ellos de servir.....

También a nosotros se nos habla del otro banquete, del que preparamos para los demás cuando compartimos los bienes que tenemos. A veces se trata de dar algo material: alimentos, ropas, dinero; otras veces es una ayuda: colaborar en un trabajo, asistir a u enfermo, acompañar a quien está solo o triste. 

Pero en otros momentos se trata de algo más delicado: de llevar la Buena Noticia a quien es pobre  porque no tiene A Dios. Solo que es verdaderamente pobre es el que tiene conciencia de que todo lo ha recibido a de Dios y que al final de cuentas no es dueño de nada. Por eso saber compartir con todos sin exigir nada en cambio es la actitud mas acertada.

“Señor, te pido que me des el último lugar, ese lugar que nadie querrá quietarme” (Carlos de Foucauld)

“Coloca en mí tus sentimientos y tu generosidad, Señor, para que aprenda a compartir mi vida con los pobres, y sobre todo a vivir con ellos la fiesta de la mitad. Libérame de actuar buscando siempre mis propios intereses., haciendo de las relaciones humanas un permanente comercio”
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